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El comportamiento sexual del verraco incluye dos aspectos: la libido o motivación se -
xual y la capacidad de monta. Los principales factores que pueden perjudicar la libido son
las altas temperaturas, una frecuencia de uso excesiva, un sistema de alojamiento inadecua -
do, el aislamiento durante la época prepúber y cualquier experiencia desagradable durante
las primeras montas. Por otra parte, la capacidad de monta puede verse afectada negativa -
mente por problemas en las patas y en el pene. La detección de celos se basa en la respuesta
de inmovilidad de la cerda. Es importante que el macho recela esté muy próximo a la hem -
bra durante un período de tiempo suficiente para asegurar una detección de celos eficaz.
Igualmente, el sistema de alojamiento de las primerizas es importante y debe evitarse que
estén estabuladas de forma permanente muy cerca de los machos. Las jaulas de gestación
causan varios problemas de bienestar, entre los que destaca la alta incidencia de estereoti -
pias, que resultan de la sensación de hambre y de la restricción de conducta. Es posible que
en un futuro no muy lejano la Unión Europea prohíba mantener a las cerdas gestantes en
jaulas y obligue por tanto a alojarlas en parques. Aunque los parques resuelven algunos
problemas de bienestar, el riesgo de peleas entre los animales constituye un serio inconve -
niente. Además, el alojamiento en parques aumenta las necesidades de espacio. Es impor -
tante que los veterinarios especialistas en porcino se mantengan informados acerca de los
cambios en las disposiciones legales que regulan los sistemas de alojamiento de las cerdas
gestantes con objeto de anticiparse a los mismos. 
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INTRODUCCIÓN

O S verracos representan el 50%
del potencial reproductivo de
una explotación y su coste es

muy superior al de una híbrida de repo-
sición. Además, aunque hay poca infor-
mación acerca de las causas de rechazo
de verracos, parece ser que los proble-
mas de comportamiento sexual –escasa
motivación sexual o incapacidad para la
monta– son responsables del 20% al
50% de dichos rechazos.

Una detección de celos eficaz es fun-
damental para conseguir un alto rendi-
miento productivo en la explotación. Es-
ta detección depende en parte de factores
de comportamiento tanto de la cerda co-
mo del verraco.

Aproximadamente el 70% de la vida
productiva de una cerda transcurre en la
nave de gestación. A pesar de ello, la
gestación ha recibido a menudo poca
atención. Sin embargo, la creciente sen-
sibilidad de la opinión pública por el
bienestar de los animales ha hecho que
se cuestionen los sistemas habituales de
alojamiento de cerdas gestantes. Las re-
cientes directivas comunitarias sobre
bienestar animal obligarán a cambiar es-
tos sistemas. Todo esto hace que sea im-
portante conocer los problemas de bie-
nestar animal tanto en los sistemas de
alojamiento "tradicionales" (jaulas) co-
mo en los que se impondrán en un futu-
ro próximo (parques).

Los objetivos de este capítulo son:

— Describir los factores que modi-
fican el comportamiento sexual del ve-
r r a c o .

— Describir los aspectos de compor-
tamiento que pueden tener un efecto ne-
gativo sobre la eficacia de detención de
celos. 

— Explicar la situación legal acerca
de los sistemas de alojamiento de cerdas

gestantes, y discutir los problemas de
bienestar animal en jaulas y parques de
gestación.

COMPORTAMIENTO SEXUAL
DEL VERRACO

La conducta sexual del verraco in-
cluye dos aspectos: la libido o motiva-
ción sexual y la capacidad de monta1.
En realidad, ambos aspectos están rela-
cionados y cualquier circunstancia que
afecte negativamente la capacidad de
monta puede acabar provocando una
disminución de la libido, que incluso
puede llegar a ser irreversible.

Libido o motivación sexual

La libido depende de la acción de los
andrógenos sobre el sistema nervioso
central. Según parece, la concentración
plasmática de andrógenos necesaria para
mantener la libido es muy inferior a la
concentración normal2. Además, las dife-
rencias individuales en la libido no son el
resultado de diferencias en la concentra-
ción plasmática de andrógenos3. En con-
secuencia, un problema de libido no suele
ser el resultado de una baja concentración
de andrógenos, a no ser lógicamente en
casos de malformación congénita de los
testículos o destrucción masiva del tejido
testicular. Los principales factores res-
ponsables de la libido del verraco se ex-
plican a continuación y se presentan de
forma resumida en la figura 1.

En otras especies domésticas, la libi-
do tiene un fuerte componente genéti-
co4,5, y es muy probable que en el cerdo
ocurra lo mismo. Esta suposición se ve
reforzada por el hecho de que la libido
varía según la raza; en efecto, en un es-
tudio los híbridos de Duroc y Large
White mostraron una libido más alta que
los machos puros de cualquiera de las
dos razas. 
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Factores de manejo que modifican 
la libido. Implicaciones prácticas

Temperatura ambiente

Cuando la temperatura ambiente es
muy elevada, la libido disminuye de
forma transitoria. La temperatura a par-
tir de la cual empieza a observarse este
efecto es variable y depende de factores
tales como el peso y condición corporal
del animal, su habituación al calor y la
frecuencia de uso. En general, particu-
larmente cuando el aumento de tempe-
ratura se produce bruscamente, la libido
puede empezar a disminuir a partir de
los 25-30°C. Hay que señalar, no obs-
tante, que en determinadas circunstan-
cias el verraco puede seguir manifes-
tando una libido normal a temperaturas
mucho más altas, incluso de 40°C.

Frecuencia de uso

Una frecuencia de utilización muy
alta o muy baja puede causar una dis-
minución temporal de la libido. Si bien
no existen trabajos que establezcan la
frecuencia óptima de utilización, se
acepta comúnmente que los verracos
jóvenes (hasta diez meses de edad) de-
ben realizar cubriciones de una sola
monta separadas por un período de des-
canso, mientras que los verracos adul-
tos deberían realizar cubriciones de dos
montas separadas por descansos de
cuatro días.

Alojamiento del verraco

Los verracos deben alojarse relativa-
mente cerca de las hembras, ya que se-
gún parece los estímulos olfatorios pro-
cedentes de éstas contribuyen a
mantener la libido del macho. Por otra
parte, es importante recordar que si las
cerdas están muy cercanas a los verra-

cos, la detección de celos puede verse
negativamente afectada. Aunque no se
conoce exactamente el mecanismo res-
ponsable de este fenómeno, parece ser
que las hembras que reciben estímulos
intensos y constantes de los machos se
habitúan a ellos y responden después
con menor intensidad cuando están en
estro. En la práctica, pues, se recomien-
da que los corrales de los machos estén
separados de los de las hembras por una
distancia que oscile entre 1 y 15 m7. Es-
ta recomendación es especialmente im-
portante en el caso de las primerizas y
seguramente es mucho menos relevante
en el caso de las cerdas viejas.
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Fig. 1.— Factores que modifican la libido del verraco.
Aunque la libido depende de la acción de los
andrógenos sobre el sistema nervioso central, los
problemas de falta de libido no suelen ser conse-
cuencia de una concentración baja de andróge-
nos. El genotipo, el ambiente y el manejo son,
sin duda, los factores más importantes. 
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Sistema de cría durante la 
época prepúber

Los machos prepúberes deben alojar-
se en grupo. De lo contrario, la disminu-
ción de la libido causada por el aislamien-
to durante la etapa juvenil puede ser
i r r e v e r s i b l e8 y esto puede ser un problema
especialmente grave en los centros de tes-
taje. A pesar de todo, es posible alojar in-
dividualmente a los machos a partir de los
3-4 meses de edad siempre y cuando ten-
gan contacto táctil con otros machos a tra-
vés de las particiones del corral. Este sis-
tema puede ser particularmente útil si los
machos son agresivos entre sí. Cuando
éste es el caso, los animales pueden sufrir
lesiones en el pene a consecuencia de
mordeduras o al montar a otros machos, y
estas lesiones pueden disminuir la capaci-
dad de monta y, de forma secundaria, la
l i b i d o .

Montas anteriores

Las primeras montas tienen un efecto
muy marcado sobre la posterior libido del
animal. Si durante dichas montas el ma-
cho experimenta sensaciones desagrada-
bles tales como dolor o miedo, la libido
puede disminuir de forma permanente.
Algunos de los principales problemas que
pueden dar lugar a esta situación son sue-
los resbaladizos, hembras primerizas o
que no están en celo, y hembras agresivas
hacia el verraco. Es fundamental recordar,
en todo caso, que el manejo considerado
del animal por parte del personal de la
granja es de suma importancia.

Capacidad de monta

La capacidad de monta puede verse
negativamente afectada principalmente
por dos tipos de problemas: cojeras, so-
bre todo de las extremidades posterio-
res, y problemas del pene. Con objeto

de disminuir la incidencia de cojeras es
conveniente que los machos puedan rea-
lizar ejercicio físico y se recomienda,
por tanto, alojarlos en corrales relativa-
mente grandes. Es importante tener en
cuenta, además, que las razas utilizadas
como machos finalizadores son muy
conformadas y esto repercute en una
mayor incidencia de cojeras. Tanto la
desviación del pene como la persistencia
del frenillo pueden disminuir la capaci-
dad de monta. Los traumatismos, infla-
maciones y, en general, cualquier lesión
que cause dolor en el pene disminuyen
igualmente la capacidad de monta del
animal.

DETECCIÓN DE CELOS: 
ASPECTOS DE 
COMPORTAMIENTO

Conducta sexual normal del cerdo

La conducta sexual normal del cerdo
fue estudiada en detalle por Signoret9.
Durante el estro aumenta la actividad de
la hembra, que muestra además una
marcada atracción por el macho. Esta
atracción es independiente del aprendi-
zaje y aparece incluso en hembras que
no han tenido contacto previo con ma-
chos. La atracción empieza aproximada-
mente un día antes de que comience la
receptividad sexual propiamente dicha y
se prolonga hasta dos días después de
que finalice el período de receptividad. 

Cuando se pone en contacto con una
hembra el macho se aproxima a ella y
muestra una serie de conductas caracte-
rísticas: exploración y olfateo de la re-
gión ano-genital, golpeteo de los flancos
de la hembra con la jeta, micción fre-
cuente, emisión de un sonido caracterís-
tico, salivación profusa e intentos de
monta. La monta se produce si la hem-
bra muestra la denominada respuesta de
inmovilidad, consistente en que el ani-
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mal se queda quieto y rígido, arquea la
espalda y –dependiendo de la raza–
mantiene las orejas erguidas (fig. 2).

La reacción de inmovilidad puede
desencadenarse tocando la espalda o la
grupa de la hembra, pero en ausencia
del macho sólo aparece en el 50% apro-
ximadamente de las hembras que están
en celo. En efecto, los estímulos aporta-
dos por el macho aumentan el porcenta-
je de hembras que muestran la respues-
ta de inmovilidad: el olor del macho y
el sonido emitido por éste durante el
cortejo aumentan el porcentaje hasta el
90%, mientras que los estímulos visua-
les y táctiles procedentes del macho au-
mentan el porcentaje de hembras que
muestran la respuesta de inmovilidad
en un 7 y en un 3% respectivamente. El

estímulo olfativo es una feromona de-
nominada 5-alfa-androstenona, que se
encuentra en la saliva, plasma y tejido
adiposo de los verracos10.

Finalmente, el macho responde a
los estímulos procedentes de la hembra
inmóvil –especialmente de tipo visual–
y realiza la monta.

Factores de comportamiento que 
modifican la eficacia de la 
detección de celos

La detección de celos se realiza nor-
malmente estimulando la respuesta de
inmovilidad de la cerda con un macho
recela. Los principales factores que
pueden modificar la eficacia de dicha
detección son los siguientes11:

Fig. 2.— La detección de celo en la cerda se basa en la respuesta de inmovilidad, que es
consecuencia de la acción de varios estímulos externos y se manifiesta sólo
cuando la concentración plasmática de estrógenos es alta, es decir, cuando la
cerda está en estro. El principal estímulo externo es de naturaleza táctil y puede
aplicarlo una persona ejerciendo presión sobre la espalda de la cerda (fig. 2a).
La presencia de un verraco aporta estímulos olfativos, visuales y auditivos que
aumentan el porcentaje de cerdas en estro que muestran la respuesta de inmovi-
lidad (fig. 2b). 

a b



– El macho debe estar muy cerca de
la hembra para que la estimulación sea
intensa y eficaz. Esto es así, entre otras
razones, porque la feromona sexual del
macho a la que nos hemos referido antes
es poco volátil.

– Tal como hemos dicho anteriormen-
te, las hembras no deben alojarse de for-
ma permanente muy cerca de los machos.

– Parece ser que a finales de verano
disminuye la eficacia en la detección de
celos. Aunque la temperatura puede ser
un factor importante, es posible que el
cerdo doméstico mantenga en parte el
carácter estacional del jabalí12.

– El sistema de alojamiento de las
primíparas es importante y tanto el haci-
namiento (menos de 1 m2 por animal),
como los grupos muy pequeños (menos
de tres animales) o muy grandes (más de
24 animales) pueden perjudicar la detec-
ción de celos. Estos aspectos han sido,
sin embargo, poco estudiados y se re-
quiere más información para poder for-
mular recomendaciones concretas.

ALOJAMIENTO DE CERDAS 
GESTANTES: SITUACIÓN LEGAL

La directiva 91/630/CEE de 19 de
noviembre relativa a las normas míni-
mas para la protección de cerdos (incor-
porada a la legislación española a través
del Real Decreto 1048/1994 de 20 de
mayo relativo a las normas mínimas pa-
ra la protección de cerdos) prohíbe man-
tener cerdas gestantes atadas desde el 1
de enero de 2006 y la prohibición de
construir nuevas instalaciones en las que
se ate a las cerdas gestantes desde el 1
de enero de 1996. Por otra parte, existe
una nueva directiva (2001/88/CE) que
modifica la anterior y que fue publicada
el 23 de octubre de 2001. El aspecto
principal de esta directiva es que prohí-
be mantener a las cerdas gestantes en
jaulas individuales desde las cuatro se-

manas después de la inseminación hasta
una semana antes de la fecha prevista de
parto. Durante este período, las cerdas
gestantes deberán alojarse en parques,
con una superficie de vuelo libvre de
1,64 m2 para cerdas jóvenes y 2,25 m2

para cerdas adultas, excluyendo la zona
destinada a la alimentación. Así pues el
sistema de alojamiento de cerdas gestan-
tes en jaulas está condenado a desapare-
cer en un futuro no muy lejano.

PROBLEMAS DE BIENESTAR EN
CERDAS GESTANTES ALOJADAS
EN JAULAS

Las jaulas permiten una alimenta-
ción individualizada, facilitan la super-
visión de los animales y evitan peleas.
Paralelamente a estas ventajas, sin em-
bargo, tienen también una serie de pro-
blemas importantes en relación con el
bienestar de los animales (fig. 3). 

Probablemente el problema de bie-
nestar que ha recibido más atención son
las estereotipias. El término "estereoti-
pia" hace referencia a cualquier secuen-
cia de movimientos que sea repetitiva,
invariable y sin función aparente1 3. En
general, las estereotipias pueden apare-
cer por tres causas14: lesiones en el siste-
ma nervioso central, administración de
algunos fármacos y mantenimiento del
animal en un ambiente restrictivo, que
impida una conducta normal. Este últi-
mo tipo de estereotipias recibe el nom-
bre de "estereotipias ambientales" y son
las que nos interesan aquí.

En las cerdas gestantes, las estereoti-
pias más frecuentes consisten en morder
las barras de la jaula, hacer movimientos
de masticación con la boca vacía y ma-
nipular el bebedero, a veces ingiriendo
grandes cantidades de agua. El porcen-
taje de cerdas que hace estereotipias en
sistemas restrictivos (cerdas en jaulas o
cerdas atadas) varía entre el 20% y el
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1 0 0 %1 5 , 1 6. El porcentaje de tiempo em-
pleado en hacer estereotipias oscila en-
tre el 10% y el 25% del tiempo total17,18;
a menudo, los animales realizan las este-
reotipias inmediatamente después de co-
mer15. Las estereotipias no suelen apare-
cer en sistemas menos restrictivos, tales
como parques.

La importancia de las estereotipias es
doble. En primer lugar, las estereotipias
se consideran indicadoras de un problema
de bienestar1 9, entre otras razones porque
suelen aparecer en ambientes aversivos
para el animal. En segundo lugar, supo-
nen un gasto importante de energía y pue-
den contribuir a empeorar la condición
corporal de la cerda2 0.

Las causas de las estereotipias no se
han establecido con claridad, pero la ali-
mentación parece ser un factor muy im-
portante: en buena medida, las estereoti-
pias aparecen como consecuencia de la
sensación de hambre crónica que experi-
mentan las cerdas gestantes al ser ali-
mentadas de forma restringida2 1 , 2 2. En
efecto, las estereotipias disminuyen si se
aumenta el aporte de energía23 o bien si
se suministra un alimento o un material
adicional –paja, por ejemplo– que au-
mente el tiempo de ingestión24,25. Por el
contrario, si se suministra un alimento
fibroso que aumenta el llenado del estó-
mago pero no incrementa el tiempo de
ingestión, los resultados son contradic-
torios: algunos autores no encuentran
ningún efecto 26, mientras que otros sí27.
Además de sus posibles efectos positi-
vos disminuyendo las estereotipias, la
fibra contribuye a reducir los problemas
de estreñimiento de las cerdas gestantes. 

La alimentación, sin embargo, no es
el único factor responsable de la apari-
ción de estereotipias. Así, las estereoti-
pias no aparecen en cerdas hambrientas
cuando se encuentran en un ambiente
que les permite expresar la conducta ex-
ploratoria normal; esto indica que la

restricción de conducta tiene un efecto
importante en la aparición de estereoti-
p i a s2 1. Por lo tanto, parece ser que las
estereotipias aparecerían como resulta-
do de la interacción de dos factores:
hambre y restricción de conducta.

Por otra parte, el nivel general de es-
trés podría ser también importante, aun-
que la evidencia al respecto no es con-
c l u y e n t e2 1. En cualquier caso, en las
explotaciones en las que los cuidadores
tienen una especial empatía con los ani-
males, el tiempo dedicado a realizar es-
tereotipias disminuye, seguramente por-
que aumenta el tiempo de descanso28.
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Fig. 3.— Las jaulas de gestación ofrecen
algunas ventajas importantes
desde el punto de vista del
bienestar de los animales, tales
como la facilidad para super-
visarlos y la imposibilidad de
que los animales se produzcan
lesiones como consecuencia
de peleas entre ellos. Al mis-
mo tiempo, las jaulas tienen
ciertos inconvenientes.



El aprendizaje juega un cierto papel
en el desarrollo de las estereotipias y las
cerdas que están al lado de otras cerdas
que hacen estereotipias tienen más pro-
babilidades de acabar desarrollando es-
tereotipias29. Finalmente, en otras espe-
cies se han descrito diferencias
individuales con base genética en la ten-
dencia a realizar estereotipias3 0. En la
(fig. 4) aparece un resumen de las prin-
cipales causas de las estereotipias en
cerdas gestantes alojadas en jaulas. 

Las estereotipias no son el único pro-
blema de bienestar de las cerdas gestantes
en jaulas. Frecuentemente, dichas cerdas
muestran una conducta apática, que algu-
nos autores consideran también indicativa

de una falta de bienestar3 1. Además, la
proximidad a otras cerdas da lugar a es-
trés social como consecuencia de interac-
ciones agresivas no resueltas3 2. El diseño
de las jaulas es muy importante en este
aspecto y se ha demostrado que las jaulas
con barras verticales evitan en parte este
p r o b l e m a3 2. Finalmente, y dependiendo
también del diseño y tamaño de la jaula,
puede haber una incidencia alta de lesio-
nes en las patas3 3 y en otras localizaciones
(fig. 5) así como de enfermedades urina-
r i a s3 4. Estas últimas estarían causadas por
el hecho de que las cerdas enjauladas pro-
ducen una orina muy concentrada como
resultado de su menor ingestión de agua,
que, a su vez, es consecuencia de la falta
de ejercicio. Además, al echarse los ani-
males sobre sus propias heces, el riesgo
de infecciones urinarias aumenta3 4.

PROBLEMAS DE BIENESTAR EN
CERDAS GESTANTES ALOJADAS
EN PARQUES

Aunque la opinión pública pueda per-
cibir el sistema de alojamiento en par-
ques como ventajoso desde el punto de
vista del bienestar de los animales, lo
cierto es que dicho sistema presenta tam-
bién problemas importantes. En primer
lugar, las cerdas que durante el período
de gestación se han mantenido estabula-
das en parques se muestran más inquietas
al ser trasladadas a la jaula de parto3 5, y
esto puede contribuir a aumentar la mor-
talidad neonatal3 6. Así pues, parece ser
que el alojamiento en jaulas de gestación
facilitaría la posterior adaptación a la jau-
la de parto. En segundo lugar, la supervi-
sión de los animales en parques es más
difícil que la supervisión de los animales
en jaulas. En tercer lugar –y éste es pro-
bablemente el principal problema– el sis-
tema de alojamiento en parque aumenta
el riesgo de lesiones y estrés causados
por peleas y montas entre los animales 
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Fig. 4.—  Las estereotipias son uno de los principales
problemas de bienestar de las cerdas gestan-
tes en jaulas. Aunque las causas de las este-
reotipias no se conocen con certeza, parece
ser que son el resultado de la interacción de
varios factores, entre los que destacan la ali-
mentación y, más concretamente, la sensa-
ción de hambre de la cerda y la restricción
de movimientos y conducta impuesta por la
jaula.



(fig. 6). Las montas se producen espe-
cialmente cuando algunas hembras abor-
tan y muestran celo. Las peleas aparecen
sobre todo en dos situaciones: cuando se
introducen nuevos animales a un grupo y
durante las comidas.

Las peleas causadas por la introduc-
ción de animales podrían evitarse de va-
rias maneras. En primer lugar, parece
ser que cuando es necesario introducir
varias cerdas en un grupo numeroso, es
preferible introducir varios animales a la
vez. En segundo lugar, puede ser útil ex-
poner previamente a los animales a estí-
mulos visuales, auditivos u olfativos
procedentes de los individuos que van a
ser introducidos3 7 , 3 8. En tercer lugar, es
conveniente colocar vallas o separacio-
nes dentro del parque para que los ani-
males puedan esconderse. Finalmente,
la utilización de la "feromona apacigua-
dora del cerdo" (ver capítulos III) puede
ser también una opción interesante.

Las peleas que se producen durante
las comidas son un problema potencial-
mente muy grave. En ocasiones, la com-
petencia por la comida puede resultar en
que hasta un 5-10% de las cerdas son in-
capaces de adaptarse al sistema de aloja-
miento en parques3 9. Proporcionar ali-
mento húmedo, que aumenta la
sensación de saciedad, puede contribuir
a disminuir la agresividad. No obstante,
probablemente el sistema más eficaz pa-
ra controlar las peleas sea disponer de
jaulas dentro del parque para alimentar a
los animales de forma individual. Este
sistema es, sin embargo, caro, ya que
aumenta muy considerablemente las ne-
cesidades de espacio y los costes de ma-
no de obra. Además, al ser imposible sa-
ber de antemano qué cerda entrará en
cada jaula, el racionamiento individual
no puede ser automático. Otra alternati-
va es utilizar sistemas automáticos de
alimentación con identificadores elec-
trónicos. Es necesario tener en cuenta

que el manejo de estos sistemas no es
fácil. Por otra parte, existe el riesgo de
que algunas cerdas bloqueen la entrada
al comedero y de que determinados ani-
males sean agredidos al salir del mismo;
por lo tanto, es importante asegurarse de
que el diseño y localización de los co-
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Fig. 5.— Las jaulas pequeñas o mal diseñadas pueden cau-
sar lesiones que constituyen un problema de bie-
nestar importante. Estas lesiones aparecen sobre to-
do cuando la cerda pierde condición corporal. 

Fig. 6.— Cerda con lesiones causadas por peleas con otras
cerdas. Las peleas son uno de los principales pro-
blemas de manejo y bienestar de las cerdas gestan-
tes alojadas en grupo. La introducción de nuevos
animales y la competencia por la comida son las
causas más importantes de dichas peleas.



10

mederos automáticos sean los adecua-
dos para evitar estos problemas. Final-
mente, existe también la posibilidad de
suministrar pequeñas cantidades de
pienso (100-200 g) a intervalos de 1-2
minutos, de modo que cada cerda se ve
obligada a permanecer en un punto con-
creto esperando el alimento, de modo
que no interfiere en la conducta de ali-
mentación de los otros animales.

En resumen, si bien es cierto que el
sistema de alojamiento en parques evita
algunos problemas de bienestar, también
es cierto que puede causar otros y que, en

cualquier caso, requiere una formación
adecuada del personal y más espacio por
cerda. Otro aspecto a tener en cuenta es
que el coste económico de adaptarse a los
nuevos sistemas de alojamiento será ma-
yor o menor en la medida en que las ins-
talaciones ya existentes en la explotación
hayan sido amortizadas. Por lo tanto, pa-
rece razonable aconsejar a los veterinarios
especialistas en porcino que se manten-
gan informados acerca de la legislación
comunitaria sobre bienestar animal con
objeto de que puedan anticipar lo cambios
en los sistemas de alojamiento.

COMPORTAMIENTO Y BIENESTAR ANIMAL EN LA DETECCIÓN DE CELOS, 
EL MANEJO DEL VERRACO Y LA GESTACIÓNI
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